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Cuando en 1831 Vincenzo Bellini compo-
ne Norma (estrenada en el Teatro alla Scala 
de Milán, el 26 de diciembre de 1831), tiene 
treinta años, pero ha escrito ya la mayor par-
te de sus obras, entre las cuales una insigne, 
La sonnambula. Morirá tres años más tarde 
habiendo compuesto sólo I puritani. Aunque 
muy joven, se encuentra en plena madurez 
artística, dueño de sus medios de expresión y 
de sus capacidades creativas. En efecto, Nor-
ma es su obra maestra, destinada a situarle 
entre los mayores autores de ópera italianos 
y extranjeros, pero es, sobre todo, el ejemplo 
de un lirismo que, sin perder en profundi-
dad musical y en espesor dramático, eleva 
la melodía hasta las cumbres más altas de 
la musicalidad: una melodía larga, variada, 
modulada, que absorbe la diferencia entre re-
citativos y arias y los unifica en un conjunto 
donde emerge toda la fuerza dramática del 
texto. Y no se trata sólo de melodía, porque 
si el acompañamiento de Bellini en aparien-
cia es instrumentalmente sencillo, en cambio 
es rico de matices armónicos. Lo demuestra 
la maravillosa progresión del concertato final 
que se levanta como una ola imparable hasta 
disolverse en un momento libertador de rara 
potencia y eficacia, ejecutado perfectamente 
por orquesta, coro e intérpretes. No es casua-
lidad que Wagner confesase haberse inspira-
do en él para la muerte de Isolda.
La historia habla de Norma, sacerdotisa de 
Irminsul, dios de los galos, pero infiel a su 
voto por amor de Pollione, procónsul roma-
no con quien ha tenido dos hijos. Pero éste se 
ha enamorado de Adalgisa, joven sacerdoti-
sa. Cuando Norma lo descubre, le amenaza 
con una terrible venganza sobre él y sobre sus 
hijos. Pero Pollione planea raptar a Adalgisa 
por la fuerza. Norma convoca a los galos que 
antes había calmado, los subleva, apresa a Po-
llione, pero después se arrepiente y confiesa 
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su sacrilegio. Entonces Pollione, vencido por 
la nobleza de Norma, la sigue a la hoguera. 
Esta es la peripecia personal, pero la histo-
ria general propone paralelismos con el Ri-
sorgimiento, representados por los guerreros 
galos, que anhelan impacientes sacudirse el 
yugo romano como los patriotas italianos de 
aquel tiempo esperaban liberarse de los ex-
tranjeros. 
El argumento del libreto de Felice Romani, 
derivado de un drama de Soumet, presenta 
muchas semejanzas con el de Medea, pero 
Norma no es Medea, tiene un carácter más 
humano, más cercano a la sensibilidad mo-
derna. Ella decide matar a sus hijos para cas-
tigar a su amante, pero cede al amor por ellos 
y desiste de tamaña acción; provocada por 
Pollione, quiere denunciar a Adalgisa, pero al 
final se ofrece como víctima sacrifical al dios 
y redime sus culpas; presa de la ira quiere el 
mal, pero se arrepiente y escoge el bien cuan-
do comprende la crueldad de su acción.
Subrayamos la interpretación de Daniela 
Dessì, que ha sabido dar excelente dramatis-
mo a esta variedad de sentimientos y matices 
con su voz potente y llena, pero ágil en los 
floreos. Este papel, uno de las cumbres de ex-
presión artística, es tan importante que nos 
hace recordar a nombres ilustres que van de 
Giuditta Pasta hasta María Callas. Nuestra 
soprano ha llegado a la difícil cita con Nor-
ma después de haber superado felizmente los 
más importantes papeles femeninos, el últi-
mo con Aida,  madurando así su sensibilidad 
y seguridad. Y en efecto el público le ha ren-
dido un gran homenaje, aplaudiéndola y ova-
cionándola efusivamente. No podemos olvi-
dar la serena dulzura con que nos ha ofrecido 
la hechicera melopea «Casta diva», o la gran 
humanidad con que, contestando a Adalgisa 
en el dúo que representa uno de los momen-
tos más altos de la ópera, reconoce en los sen-
timientos de ella sus propios  sentimientos,  o 
n  Daniela Dessì (Norma) i Kate Aldrich (Adalgi-
sa) a Norma, de Vincenzo Bellini.
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también la oscura fuerza con que se acusa a sí 
misma exclamando «Norma non mente».
Muy buenos también Fabio Armiliato con 
su voz abierta en el papel de Pollione; Ra-
fal Siwek, un Oroveso intenso que una feliz 
intuición del director Federico Tiezzi ha 
querido ciego; Kate Aldrich, que encarna a 
Adalgisa dándole una doliente dulzura y un 
secreto pudor mientras dialoga con Norma y 
sigue con pericia sus floreos. 
Roberto Polastri ha dirigido la ouverture 
con energía y rapidez de arranques y ha con-
ducido a orquesta y cantantes con variedad 
de acentos y suspiros airosos contenidos en 
una moderada compostura. No ha sido me-
nos hábil Paolo Vero, que ha guiado al coro 
en los mágicos momentos de la inspiración 
religiosa y en los poderosos y salvajes acentos 
guerreros del reto bélico. 
La escenografía de Pier Paolo Bisleri apro-
vecha los bocetos de Mario Schifano, prepa-
rados para la puesta en escena del Teatro Pe-
truzzelli de Bari, perdida en el incendio que 
lo destruyó, y es notable por su sencillez y 
eficacia. En efecto, con figuras esquemáticas 
y pocos y elegantes muebles de la época, con-
fiere un especial relieve al estilo neoclásico 
de las composiciones y al bellísimo vestuario 
de Giovanna Buzzi, en diferentes matices del 
blanco con el que contrasta el vivo morado 
de la toga de Norma, que en la primera esce-
na aparece verdaderamente como una diosa 
llevada en triunfo sobre un retablo de una 
antigua iglesia. 
Admirable, también, la dirección de Fede-
rico Tiezzi que, en plena armonía con la esce-
nografía y el vestuario, subraya la clásica be-
lleza de los gestos, de los cuadros, inspirados 
en Jacques Louis David, dónde actores, figu-
rantes y coro se detienen icásticamente en los 
momentos de más alta pasión. Es un ejemplo 
de cómo se puede, con escasos —pero bien 
escogidos—, medios montar espectáculos de 
gran belleza, cuando ayudan talento y fanta-
sía. 
El incendio final, probable síntesis entre 
la hoguera de Norma y el del Petruzzelli, 
aunque sorprendente y espectacular, no nos 
parece acorde con la feliz armonía del clima 
neoclásico de todo el montaje.
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